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E n la Casa de Améitieal 
Ha tenido lugar en la Gasa de América un concierto vocal é instrumental, oue » 

Vió favorecido por una selecta y numerosa concurrencia, en la cual entraban por sjrai 
número las señoras. 

E l concierto consistió en la Interpretación de todos los himnos americanos, á carflf 
de un notable septimino, compuesto por las señoritas Canals (M. y F . ) y los sefiora 
Rabella, Salvat (M. y L . ) , Gálvez y Pérez Afiulrre, bajo la dirección de este ultimo, 
intercalándose además una secunda parte que llenaron el señor Mustarós, cantando a 
aria de Don Cario y Pavero Fiero, de Pérez Aguirre: el señor Escuder un fragmento 
de í Pagliaeiy otro de Mefislofele y la señorita Adela Parré, que interpretó un trozo 
<le Cavalleria y dos composiciones del maestro Pérez Aguirre tituladas Los rosales 
* Argentina, 

Estas composiciones fueron acompañadas al piano por las señoritas E . Jorbi 9 
P. Canals y el maestro Aguirre. 

Todos los artistas escucharon nutridos aplausos por su labor vcrdaderame.ite estl« 
•jwble. Especialmente fueron objeto de una cariñosa ovación los cantantes señorita 
Adela Parré y señores Mustarós y Escuder. Las artistas fueron obsequiadas con unos 
hermosos ramos de flores ofrecidos por la Casa. 

Más tarde el doctor Manuel Menacho dió la última de sus anunciadas conferencias 
sobre el problema americano, tratando, especialmente, de la Argentina. 

Hizo ver el conferenciante la potencia económica que representa hoy aquella Re-
Pública, por medio de estadísticas comerciales y de transportes. 

Apoyándose en esto, dedujo la importancia que ha de asumir aquella nación en lo 
•otaro dentro de la política americana, junto con las otras grandes unidades del S u J . 
•mérica, como por ejemplo, Brasil, Chile, etc., fuertes murallas contra la tendencia 
«mperf ¡lisia de Norte América. Acabó abogando para a te Esp iña Influya cada día en 
•Ruellos pueblos, por medio de robustas corrientes espirituales y comerciales. 

La erudita v profunda labor del conferenciante, que fué una gran apología de la 
Ar2entin(i y un'alegito formidable en pro de nuestra mavor intervención en la vida 
ai'íerlcana, fué muy aplaudida por la numerosa concurrencia qua asistió al acto. 

O-stoetilisu 
'-o» doctores Mer y Qliell, Verdereau y Anguera de Solo, presidentes y secretarlo 

•«Pecti«amenté del Congreso y Exposición de Higisne escolar que durante los días 
H al 15 dej próximo Abril se celebrarán en este ciudad, han visitado las primeras 



autorldides con objeto de ultimar aljunos detalles para el mayor éxito de] Congreso 
y la Exposición. 

En la plaza de Cataluña, número 9, principal, Colegio de médicos, están instaladas 
laa oficinas, en donde de siete á ocho de la tar le pueden acudir todos los Que deseen 
JnscriMrae y enterarse de cuantos datos les interesen. 

E l ministro de Instrucción público ha prometido asistir á la sesión inaugural y los 
doctores Tolo^a l atour, del̂  ¡jailo regio del Congreso, y Altamira, director general de 
primera enscflanM, ae han encargado de dar conferencias durante los días del Con­
greso. 

* A la) dos de esta mairu iada por el sereno Plácido Planas ha sido ha lada en I : ca« 
lie de Escocia una ¡otfen de H ailos qu \ al p a e u r . t i f n i pert r^a^ai s i s f c l a l e s 
tneiitalea. ^co upañada á casi de sus ta Ires. uue viven en La barrera, lian moni eatado 
Que su >.lju faltaba de sa casa des te las seis i ¡ la tarde ultima. 

•' La Asociación gcrenlde empleado» de e«critoH> ê h i reunido en luntag'nsral 
ordln ria tajo la preíMtnci i de don Emilh Vifloly, hablando t.mrd >, eitre otres, los 
ecaerdos ^i.íuienies: 
• Abr r vn ro:;cnr83 rara a pre-entación d 'b rc t->s d i diplomas pira los scclca con 
erreglo A las bases qu • Oiioi tunamente se publ'carán. 

i Resolver 'me loa seo os que entren on el férvido m i tar poirfn rein ires^r en la 
Asociación una vt-z urmna'to el m'sro. conaer tnd • todos los de^O'hos pdqu'r'dos, 
ccscoi.t ndose i ni^amtnte el tiempo rué no hubiesen fonnad') parte de aqu;lla. 
! Dar un voto de conf anza á U Jun a direcii a ra'a la celebración de un banquete 
com- ero ativodel VI anlversulod" la 'un a i n de la to^iedad. 

Elegir para fornv r parte de la Ji;nta d rect va á los señores siduienlcs: 
Don Juan laurina, don Francisco Taiaiacia, don .lalnu Siper. don |-millo Vifloly. 

don Antrnio MI abei t, don Fartjlomé Sdvador, don Miguel Ciibert, don Pablo Bayle y 
don Rafael Pascal. 
I l inalmente, se presentaron varias proposiciones pir a'í! nos a o^ipd s entre ellas 
una de los de Valencia, que sa acordó pasa-a á estudio de la Juma di c : i i a. 

!' A las siete de esto maflana una mujer que tiene un quiosco en la entrada númfro 14 
de la calle del Pino ha denunciado que con fractura le ha sido robado su quiosco, lie • 
Vándose los ladrones objetos por valor de unas cincuenta pesetas. 

Ignórase quién puede ser el autor del hecho. • 

Telegramas detenidos en la oficina de Telégrafos por no encontrar a sus destina­
tarios: 

Londres, Antstorm. sin sellas; Reus, Paula Gebells, Valencia, 5l t , principal; Léri­
da, José Pich, plaza Citalufla, 5; 2.°: París, Ontstorm, sin seflas; Pavía, Semir hermt-
poe, sin señas; Lérida, José Bal da, fonda Siglo (ausente), Samsoun, María, sin señas; 
Madrid, José Anglncl, avenida Libertad, 14. 

Conferencias y roantonos. 
L a Sociedad de obreroi pelaqueros celebrará reunión general hay, í las diez f media de 

la aoetae, en la calle de Guardia, 7, principal. Dicha reunida tiene por objeto la constitución 
de Junta directiva. 

' La Junta directiva de la Aiociaciún Ferretera ha quedado contituiJa ea la •ig'aiea-
te forma: 

; Presidente, Pedro Carva»; vicepretidente, Alvaro Marcos; cajero, Estevas N'ava; se­
cretario contador, Sixto Cadellant, y vicaíecretario contador, línrique Olivé. 

CoBTOeados por la Junta directiva de la Cámara de la propiedad urbana se renairáa pa­
sado mañana, i las cinco y media de la t i r l r , los propietarios del Ensanche. 

La tercera confereacia qae el doctor Pablo d'Areny dará hoy ea al Club Monta» 
oyen.-, será continuación de la anterior sobre "Disecación de animales,. 

Maflana tendrá Ing'ar en dicho Club la sesión mensual de la lección de Cienciat Nata-
rales. 

,% E l Consejo directivo del Atenea Obrer del I I I districte ha quedado constituido en la 
forma ligniente: 

Presidenta, don luán Oliveros; vicepresidente, don los¿ Pi; seoretnrio, don Jaime Sala; 
Ticesecretario, don Narciso Perbellini; tesorero, doa Joaquín Roldó*; contador, don Jaa> 
Pon; bibliotecario, don Francisco Puie y AUomo; archivero, don Rafael Fullerachs; vuc»-, 
les: dea Juan Vidal, doa Ramón Carreras, don Francisco Ueiió y don José Rcig. 



El peluquín de la marquesa. 
Ca«tro jóT«wt de U buena sociedad ptri* 

«teme hallábante reunido» en nn coche del 
expre»o para Alz-Iea-Baln«. 

--Hay qoe convenir—dijo uno do olios, lia" 
mado Noinnont—en que la ceremonia nnp-
cial da nueatro amigo Boucbage ha sido 
soberbia por habar asistido A ella todas las 
notabilidades de nuestra aristocracia. 

—No eat4 usted en lo cierto—contesta un 
capitán de artillería—, puesto que faltaron á 
la cita anchas personas de distinción 7 én' 
tre ellas la marqueta da Palangrldaine. 

—La büena señora no asistid á la boda 
por habérselo impedido la policia. 

—¿Y con qué derecho? Kl cato et mons­
truoso, sofiores. - -

—Pues no tiene nada de particular—repu­
tó .Voirmont riéndote—. L a marqueta no 
aaitttó á la ceremonia porque no le llevaron 
i tiampo su peluqsín. 

—Cuéntanos la aventura j hatnot pasar 
un buen rato coa tn narración. 

—Pues bien, sefloref, ya tabea ustedes 
que la marqueta de Palangridaioe lucha ha* 
roicamente detde hace algún tiempo contra 
'os estragos da la edad, apelando i todo gé 
ñero da recurtot para embellecerte. Me han 
asegurado que duerme con una chuleta en 
< ada mejilla para conservar la freacura del 
rotiro, -• 

—iBaenoeasaberloI-exclamó el capitán—» 
Mo volveré á comer carne en esa casa! 

—Uno de los medios que utihza la marque* 
ta et nn admirable peluquín rizada que uno 
•la los otícialet del peluquero Petrut va á bus-
e*' de cuando en cnanéo á altat horat de 1a 
foche para llevarle al día siguiente antea de 
'at doce k la casa número <) de ta calle de Ar" 
tot^ _ .... - . • .•.•.•,«.«..<>/.-

—¿No at la casa que forma esquina con la 
PaUa da>áni Bandry? 

l*8D 7, en ese sitio hay eiampre de gruardia 
un agente de polida, porque en la misma ca1 
•a donde habita ta marquesa vive también nn 
attigne ministro del Interior, 

Semejante precaución se tomó á raf» de la 
c«t4»irofe de Very: 

^a vftpera dal matrimonio de Bouchaga, la 
m«rq«eaa de Palangrldaine había «aviado su 
l' e'uqnla & cata de Pctrnt á fio de que se lo 
' ' • r » a de nuevo. 

El peluquero le había prometido devolvér-
antes de las diez de la maüana con ob­

jeto deque la ilustre dama pudiera atittír Ala 
boda. ,^1» -

A las once comenzó ta marqueta á faapa* 
dentarte. Nerviosa y agitada, paaeibate por 
tn tocador sin atreverte i aaomarse á U 
ventana con ta cráneo más pelado qoa una 
bola de billar. ¡ V el peluquín no llegaba!... 

Al fio, no pediendo contenerse por máa 
tiempo, envió á tu doncella á casa de Petrut, 
donde dijeron á la muchacha que era incom­
prensible lo que ocurría, puesto quehaofa 
dos horas que Eduardo, el oficial primare, 
habla salido con el peluquín. 

L a doncella regreso inmediatamente coa 
objeto de anunciar sin pérdida de tiempo la 
fatal noticia á tu sefiora. 

Come era natural, la marquesa tuvo que 
renunciar al placer de asistir al matrimonio 
do nnattro amiffo. -*»»- . 

¿Y taben uttedes lo que había ocurrido 4 
Eduardo? Había salido de la peluquería De' 
vando en la mano, coa todo género de pro 
canciones, la caja en la cual se bailaba «1 fe* 
luquln de la marqueta. 

Él oficial trataba de evitar el mena* obo* 
que á fin de no alterar la simetría del peina" 
do y andaba como ai llévate una cnttodia. 

Pero al llegar i la calle del Comandaste 
Riviéra dieron comiente tus tribulaetOBao. 
E l agente aitnado ante el número 0 do 1» ca­
lle de Artoia miraba con cierta curiotidad á 
aquel individuo que no andaba come la da* 
mfis gente. 

V sus sospechas s« trocaron en certirfmr* 
bre al ver que Eduardo iba á entrar en cata 
del ax miaistro. 

—cQuiéa as uatod)—le preguató braoea» 
neale asiéndola de un brn«o. 

¡No rae toqua usledl—éxelamó «I oficia] 
coa acento de terror—. (Cuidado cao «ala 
ca{al 

_|AW—dijo con «ir» de triunfo «1 agente. 
¿Quiere usted eetefiarme le que hay en osa 
caja? ; ~ 

Petrus habla sabido i atorar á tus eabor 
diñados el respeto más absoluto al tacreto 
profetlonal, y, por consiguiente, no podía 
Eduardo revelar sin más al asta á nn éneo* 
nocido qoa la marqaoaa de Pataagrtteioo 
gastaba pelnqoki. 

- S o y Eduardo, oficial de potoqnoro-W 
testó at dependiente. 

- ¿ Y á raf cr>é » • tmpoMa) la» s 



•totáculo para que lea usted anarquista. 
|Abra usted esa caM 

—No me es posible. ¿Qué dirían de raí mis 
corapalleros? E l secreto que aquí se encierra 
no me partcnece. 

—iBueaol... En ese cato, dame usted la e»' 
j a 7 sígame iamecliatamente A la Comisaría. 

—Con macho gusto—contestó Eduardo, nn 
tanto alarmado al notar que te iba lormando 
OB numeroso grupo que no le permitía presa? 
giat cosa alguna de buen agtlero. 

Como el comisario estaba ausente, el ofi­
cial da peluquero habló en estos términos al 
secratario: 

—Mi deíonsa será muy sencilla. Le amori-
zo á «ated para que abra la caja que me ban 

arrebatado de las manos y verá uated lo qa« 
contiene. 

—jNo sea usted ¡nocerttet ¿Me ere; uated 
capaz de abrir esa caja?—contestó el secre­
tario lleno ée terror—. Va usted á Ir á la 
circel iniBc.liataiuente y la caia será onTiada 
al Laboratorio municipal, donde M. Girard 
se encargará de analimi su contenido. 

jFigórense ustedes cuál serla la sorpres 
deM.Cirardal abrirla caja y encontrarse 
con el peluquín de la marquesa! 

Tero son las diez, señores. Si me lo permi­
ten ustedes, bajarí la cortinilla para poder 
dormir siquiera hasta Calo/. [Buenas noches, 
•eflore»! 

RICASDO O'MOMIOT. 

Cosas de China. 
En la ciudad de Nanklnir ó Ciuilaá del Sur, 

que ea lo que tu nombre significa, hay un lu­
gar donde en tiempo de exámenes pueden re' 
unirse hasta 12,000 estudiantes y cada uno 
ocupa una celda aparte. 

Cada una de ellat, más bien garita que reí­
da, tiene nn banco de madera y no cabe MITO 
on tolo escolar en cada nna. 

Kstiin colocadas en hileras, cada una de 
«llaa con doscientas celdas. En el centro hay 
-un quiosco donde a* sienta el Tribunal que ha 
do juzgar á loa estudiantes y darles el grado 
apetecido. 

Los estudiantes acnden i Nanking y duran­
te tres días permanecen encerrados en sus 

ratonera* preparando el examen. 
Hay que ver lo que pasarán aquellos in(e 

lices encerrados en cajones durante tres días 
y en la época más calorosa del eñe 

El grado uairertitario que allí se let ds les 
habilita para desempefiar los cargos públicos 
oficiales, diploma sin el cual ningún chino 
puede apetecer cargo alguno. 

t i diploma, grado ó XlX'Uo académico, si 
bien se consigue con el estudio, se obtiene 
generalmente con sólo el encierro durante 
sesenta y dos horas y unos cuantos duros, 
pnes esos grados se compran allí con baatan" 
te facilidad. 

Obreros que Nejaron á millonarios. 
Mr» James Hogkinaon, de Manchestcr, que jer le regañaba por los pocos reales qne 

gastaba en sus experimentos, los cualet con­
cluyeron por hscerle millonario. CarLoa De-
poele, inTcntor del trolley subterráneo para 
tranvías eléctricos, fué otro mi í í t ral cuya 
idea le ralió más de 5.000,000 de duros. 

Varios millones (ucron la recompensa que 
obtuvo Augusto Klootr, oficial de una fábri­
ca de ladrillos, por su inrento de naa piedra 
artificial que llera tu nombre y con la cual 
están pavimentadas muchas calle* de Berilo 
y de otras ciudades. También reunió una 
gran lortuna L . C rowell, maquinista de im­
prenta, que inventó la plegadora de tu nom­
bre, mediante la cual fué posible hacer edi­
ciones enormes de periódico* de mochas pá. 
ginas con rapidez increíble. 

se ha bocho famoso vendiendo á lot ñor" 
teamericanos, por cinco millonea de duro*, 
un invento que espera producirá una revoló* 
ción en la «dn*tria de la sal, fué ea tas mo­
cedades nn simple obrero. 

Sin recordar les caaos de Stapb enson, Watts, 
y Arkwright, qne realizaron grandes inven­
tos, habiendo comenzado *u vida de trabajo 
deade una modestísima esfera, en los tiempos 
modernos puedo citarse á Mergcnlhaler, el 
inventor de las máquinas de componer lino' 
típica», que ora uno do tanto* obrero» de una 
fábrica cuando te le ocurrió la idea délas 
raaravilloaaa máquina» que en mono» de un 
afio le,hicieron millonario. 

Argand, inventor del mechero de su nora-
fcre, «ra nn menestral tan pobre, que su ma-



CAROLINA ViYEKXXZlO 

tido de merino negro, un mantón oscuro y una capota de terciopelo encar­
nado con flores. 

Estabn radiante, y cuando viú á su hija tan soberbiamente bella, seduc­
tora, con aquella elejíancia refinada, iiizo ademán de arrojarse en sus bra« 
zos, mientras exclamaba: 

- ¡Alda , AJdamía, por fin te encuentro! ¡Cuánto he llorado por causa 
tuya! 

L a Be/ia Tarincn.se la midió con una mirada de desprecio. 
—Siéntate y dime enseguida por qué has venido á buscarme. 
—¡Y me lo preguntas!—exclamó Ja Gala, algo desconcertada por la acó-

gida—. Te fuiste sin decirme una palabra y en vano pregunté por ti. Iba á 
dirisirrae á la policía cuando me dijeron que te habían visto en un carruaje 
con criados con librea y que eras la querida de un príncipe. ¡Demonio—ex­
clamé—, hacía la gatita muerta, pero sabia buscar pollos con buen plumaje! 
¡Y yo que la creía enamorada de algún andrajoso! Me enteré de dónde vivías 
y, pensando que me verías gustosa, vine á visitarte. ¡Rediablo! Creía soñar 
viendo en esta casa tanta gracia de Dios. ¡Ah, la tunanta!... Pero tu proceder 
me gusta; dime cómo ha sucedido esto, 

—No tengo nada que contarte; me crees feliz... y basta. S¡ necesita» 
dinero, te daré; pero te advierto que tengo á menos tus visitas. 

L a joven hablaba en tono seco y tenía la frente ligeramente arrugada. 
—Comprendo; me guardas rencor porque alguna vez me lie mostrado un 

poco dura contigo; pero eras tan testaruda... 
—No recordemos el pasado—interrumpió Alda con un gesto de impacien­

cia—res mejor para las dos. S i quieres dinero, repito... 
La Gata había visto desaparecer toda su arrogancia ante el desprecio 

con que la trataba su hija. 
Habría querido decirla que si á cila se le antojaba | odia hacerla volver k 

s« casa, pueato que aun no había cumplido los veinte y un aiíos y estaba 
bajo au tutela. Deseaba también atemorizarla amenazándola con reclamarla 
judicialmente. 

Pero quizás en este caso no habría sido la mejor librada. En su vida 
había demasiados misterios. Y , adcm/is, Alda estaba en relaciones con un pez 
demasiado gordo para que la Gala se pusiese enfrente de él aunque se mu­
riese de ganas de conocerlo. 

Así, pues, guardando su rabia, sus rencores en el fondo de su alma, res­
pondió casi con humildad: 

—Verdaderamente sería justo que me auxiliases, acordándote de que me 
hs deshecho por ti . Además, desde el asesinato deGiulió no lo pa.'o bien en 
iiii barrio; me vigilan... 

Alda, que se había puesto ligeramente pálida, se levantó. 
—Aguárdame un momento—dijo. 
—¡Ve, ve, no gastes cumplimientos! Se está tan bien aquí que yo me en­

cuentro atónita, estupefacta. ¡Ah! ¡Qué estúpida fui yo hace veinte años, 
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cuando me casé coa el animal de tu padre, que Dio» tenga en su santa gloria! 
Las últimas palabras las pronunció cuando ya Alda había salido. L a GaUt 

itespuéa se puso á examinar minuciosamente todos los objetos ds la salita. 
L a Be/ ia Tarinense no tardó en regresar. Llevaba en las manos algunos 

billetes de Banco de 100 liras. 
-Aquf tienes, por ahora—dijo con voz mis dulce á su madra—; creo que 

te bastará. 
Las manos de la f/rtfa temblaban nerviosamente al coger aquellos bille­

tes; sus ojos brillaban extraordinariamente. 
—¡Es demasiado!-balbuceaba, sofocada por la alegría—. ¡Ya dada yo 

que tenías un corazón de oro!... 
L a Bella larinense, indiferente á aqueHa» expansiones; tocó un timbré. 
Compareció la cantarera. 
—Lena, acompafle á la seftora—dijo á ésta. 
Y mientras la Goto, encarnada, satisfecha, se disponía i seguir A la ca­

marera, Alda agregó: 
- Q u i z á s vaya á verte, mamá: tengo deseos de v«r la habitación qa» 

ocupé durante tantos años... 
¿a Cfl/rt se volvió riendo. 
—¡Vefás qué contraste!—exclatfió. 
La Bel la Tarinense guardó silencio. No era la emoción la que cerraba 

auü labios, porque apenas su madre salió murmuró con amargura: 
—;S¡ supiese que preferiría mi? humildes ropas á este lujo, con el recuer­

do del Infame que me ha deshonrado!... 
Una lágrima, no de dolor, sino de cólera, de vergüenza, humedeció sus 

párpados. 
Pero se la enjugó enseguida, con una especie de desdén. 
Todo aquel día la joven permaneció sombría, airada, excitada. Varias 

«cees se asomó fl la ventana para mirar el palacete de Darío. Y cuando, a 
anochecer, vió iluminarse algunas ventanas del palacete, rechinó los dientes, 
sos ojos brillaron como los de una loca y, refugiándose en su salita, se echó 
en una poltrona y se tapó el rostro con las manos. 

Sufría cruelmente en su orgullo, en su alma. Nunca habría creído posible 
qne llegase un día en que sintiese tanto odio contra aquel hombre que había 
adorado tanto, que se había apoderado de su voluntad, de su conciencia. 

Recordando las caricias de otros tiempos, su cuerpo temblaba, presa de 
un disgusto horrendo, imposible de definirse. 

L a camarera la avisó que la comida estaba dispuesta; pero Alda apenas 
probó bocado. 
' Pero más tarde, cuando le anunciaron la llegada de su amlgi .ft/icfi?, M 
rostro de la Bel la Tarinense se Iluminó un poco. 

— ¡Que entre, que entre enseguida!—exclamó. 
Y levantó»» ella misma para salirle al encuentro. 



Plnótct tenía dos afloa mfia que Alda. E r a una bella criatura, cuyo cotréfc* 
to perfil recordaba el de la Madonna de Guido Reni. Tenía una figum 
elegante, graciosas maneras y tal aire de distinción, que radie al verla por 
vez primera la habría creído una joven del mando galante. 

Indolente por n a t u r a l e z a , h a b r í a pasado los días enteros tendida 
sobre un sofá fantaseando. No se lamentaba, como Alda, de la traición dei 
primer hombre que amó; tenia uno de aquellos caracteres felices qne se re­
signan fácilmente con la desgracia, tienen siempre ilusiones en el cerebro y 
en el corazón esperanzas. 

Alda la recibió con alegría, la bes j en ambas mejillas, después la ayudó 
á desembarazarse del abrigo de terciopelo adamascado, la quitó el sombre-
rito y los guantes, y, entregándolo todo á la camarera, dijo á ésta: ' 

—Vete, que deseamos estar solas. 
Cerrada la puerto de la salita, la Bel la Turlnéns'e ciñó á su amiga por la 

cintura y la llevó á sentarse al lado del fuego. 
.. Sobre la chimenea liabio un candelabro con tres bujías encendidas que 
iluminaban de jleno los rostros de las dos amigas. 

—Te encuentro muy pálida—dijo Pinota—; ¿estás enferma? 
—No; estaba algo nerviosa; pero tu presencia ha bastado para calmar mis 

nervios. 
P i m í a prorrumpió en una alegre carcajada. 
—¡No sabía yo que tuviese tanto poder!—exclamó aproximando lo» pkS 

á la llama. 
Y después de un minuto de silencio agregó con seriedad: 
—Te voy á dar una noticia que te sorprenderá , 
—¿Qué es? 
—¡Me caso con mi protector! 
—Deja que te mire bien; ¿hablas en serio? 
- S f . 
—¿Estfi, pues, muy enamorado de l¡? 

, —Locamente y además celoso como un turco. 
L a Hel a Tarinensc sacudió la cabeza. 
—Haces un mal negocio. 
—¿Por qué? Filippo es muy rico, según él dice, porque yo no he sabido 

aún de dónde le viene el dinero que gasta con tanta facilidad, como ignoro 
también dónde ha nacido y cuál es su vida pasado. 

Alda estrechó las manos de su amiga y, mirándola fijamente, exclamó: 
--;Por caridad, no te ligues del todo si antes no te ha dicho y probado 

quién es! ¡Si supieses cuántos briboríes hay en el mundo, cuántas infamias se 
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ocnltan frecuentemente bajo las ropas de un caballero!... ¿Dónde le cono­
ciste? 

—Le encontré en la calle una tarde que llovía; me ofreció el paraguas y 
acepté. Acompañóme hasta la puerta de casa y pidióme tan humildemente 
permiso para volverme á ver, que no supe negárselo. Si te dijera que estaba 
enamorada de él, mentiría. Fllippo tiene doble edad que yo, pero lleva bien 
sus aflos; tiene una habilidad suma para tefiirse y conserva aun todos los 
dientes. A mí me gustaron sus modales delicados, que me halagaban bastante; 
yo no he podido sufrir nunca á la gente ruda, sin educación, porque es la que 
nos demuestra más altaneramente su desprecio. Pllippo me relató una histo­
ria, quizás Inventada, pero que me enterneció. Pronto nos engaflan á las pobres 
mujeres; pero ¿qué Importa? Bueno es conservar un poco de fe, de Ilusión. 
Me dijo que había soportado muchas desventuras en su vida, que se encon­
traba solo y sentía poderosa necesidad de un cariño sincero. Me propuso 
que viviera con t i , asegurándome que no tendría ya que preocuparme de mi 
porvenir. Habría sido una loca despreciándolo, ¿no es cierto? Y hasta la fe­
cha no he tenido nunca motivo para quejarme de él; como fl tampoco lo ha 
tenido para quejarse de mí. ¿Qué quieres? Yo he nacido pora la vida tran­
quila, serena, sin tempestades. Habría sido fiel á cualquiera que me hubiese 
comprendido. Desgraciadamente, no he encontrado en mi vida más que hom­
bres sin corazón, egoístas, necios, fatuos, que me han juzgado siempre su­
perficialmente y me han abandonado sin ningún escrúpulo. Uno solo ha leído 
en mi alma y me ha compadecido y, aunque los azares de la vida lo han se­
parado de mí, conserva mi amistad y me trata con respeto, como si fuese su 
hermana. Me arrojaría al fuego por él. 

La joven se había conmovido; pero, reponiéndose enseguida, agregó con 
viveza: 

- T ú quizás lo conozcas. E s un tal Mauricio Villata... 
La Bei /a Turinense se sobresaltó. 
—¿Un joven comerciante—interrumpió—que va á casarse con la hija del 

Industrial Rossi? 
—Precisamente. 
—¿Y estás en relaciones con él? 
—Si—repitió Pinota— E s un guapo joven, ¿verdad? 
—No le conozco, pero le he oído nombrar con frecuencia. 
V. mirando á los ojos á su amiga, Alda preguntó en voz baja; 
—¿Tú le amas? 
Pinota permaneció sonriente. 
—¿Quieres que te hable con franqueza? Pues bien, no, aunque, te repltw. 

esté pronta á hacerme matar por él. Esto te parecerá absurdo, pero es la 
verdad. Las fuertes pasiones no son hechas para raí. Además, Mauricio est í 
en relaciones con una muchacha á la que adora y no seré yo la que vaya á 
turbar sus castos amores; no, no, me contento con su amistad y me caso con 
Filippo. ¿No te parece mejor que termine así, antes de verme algún día en nn 
hospital, despreciada por todo»? 
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—¿V si tuvieses que acabar en una prisión con él? 
—Querida mfa, todo lo ves negro esta noche. ¿Sabes acaso alguna cosa 

referente á Filippo? 
—No, no; le conozco muy poco; le he visto una sola vez contigo. Tienes 

razón, no estoy alegre y te entristezco sin quererlo. Perdóname. Cásate, 
pues, con Filippo Con tu carácter serás aún feliz; yo permanezco así y 
cuando el espejo me diga que es hora de desaparecer del mundo, me mataré. 

Había pronunciada estas palabras con tanta amargura, que Piñata se Inv 
presionó. 

Ésta abrazó á su amiga y con suma dulzura la dijo: 
—Tienes alguna cosa que te turba; sufres,,, quizás amas... 
L a Beüa Tarinense prorrumpió en una estridente carcajada. 
—¿Amar yo? ¡Te engañas! Soy feliz aunque no me case con mi protftCtof, 

Cierto que éste tiene mujer y es más viejo que el tuyo... ¡Ah! ¡Ah! 
Aquella alegría forzada causaba dafio ú Pinota. 
—Te conozco demasiado para creerte necia—dijo ésta—. Tú tienes un 

sufrimiento que te desgarra el alma y que tratas de ocultar. No es cosa de 
ahora, no lo niegues; has tratado de aturdirte arrojándote en esta vida que 
no era hecha para ti; creías encontrar el olvido y, en vez de conseguirlo, tu 
corazón sangra más aún que antes. 

La Bella Jurinense había apoyado la ardiente frente en el hombro de su 
amiga. 

—¡Calla, calla!-murmurócon voz ahogada-; sí, lo has comprendido, su . 
fro y mi dolor es de los que con nada se alivian, como mi secreto es tal que 
experimentaría horror revelándotelo á 1i. Hay momentos en que no compren­
do ya nada; pero no es amor, tenlo en cuenta; es un odio potente, infinito. 

Alda levantó el rostro, excesivamente pálido, lo que hacia aún raá» som» 
bría y terrible la llama de su mirada. 

—¡Me das miedo! -dijo Pinota estremeciéndose. 
Alda sonrió amargamente. 
En aquel momento llamaron á la puerta. 
L a Bella Tarinense ftuntíó el entrecejo; pero/Vw/a exclamó con viveza, 

levantándose: 
- S e r á Filippo, que viene á buscarme; se Jo he dicho yo raiame, porque 

deseaba presentártelo. ¿Te disgusta? 
Alda se había prontamente repuesto 
—De ningún modo—respondió sonriendo." 
—Entonces, puedo abrir. 
La camarera entró, anunciando á don Filippo Moreno. 
L a Sel la Tarinense experimenta, un ligero sobresalto; ie parecía <jue 

había oído pronunciar aquel nombre c-n otra ocasión» 
Pero ¿d&nde? ¿Cuándo? 
No tuvo tiempo de pensarlo, porque Filippo.compareció casí enseguida. 
Visto á la luz de las bujías, parecía un hombre de uno» cinc««nta tóo«. 



Sa larga frente cataba rodeada de cabellos demasiado negros para que su 
col r fuese natural. Sobre la tez morena del rostro resaltaban los labios 
gruesos, sensuales. 

Los ojos eran aún vivísimos y su fisonomía en conjunto era inteligente y 
tenia una expresión de fuerza, de astucia. 

Vestía con rebuscada elegancia, llevaba anillos en los i c i o * y brillantes 
en la corbata. 

La presentación fué hecha enseguida; Filippo y la Bella Tarinense cam* 
biaron un apretón de manos y después él entabló conversación, excusándose 
hábilmente por haber interrumpido tan pronto la conversación de laa do» 
amigas. 

Alda respondió con mucho ingenio que, por el contrario, él habla tenido 
una ¡dea excelente, porgue su conversación con Pinota iba tomando un giro 
demasiado sentimental. Y ella aquella noche tenía necesidad de mucha 
alegría. * 

—Se quedarán á cenar conmigo, ¿no es cierto?—preguntó, sonriendo, 4 
Pinota y á Filippo. 

- -Sería demasiada indiscreción por mi parte... - respondió éste. 
—De ningún modo; por el contrario, me procuran un placer. Voy á dar 

las oportunas órdenes. 
La Bella Tnrinense. no quería quedar sola con sus pensamientos, que la 

torturaban do un modo horrible. 
L a cena fué, en apaiiencia, deliciosa. 
Alda bebió mucho y tuvo accesos de loca alegría, carcajadas nerviosas 

que no acababan nunca. 
Filippo relató muchas anécdotas picantes y varias aventuras suyas. 
Únicamente Pinola permaneció tranquila; habló poco y bebió menos. 

Pero de vez en cuando observaba con extrafla atención é insistencia á su 
amiga, porque comprendía que aquella exaltación era el efecto de un violento 
sufrimiento moral. 

Cuando la Z?f//rt yV/rwcniV! pasó con su amiga al tocador para ayudarla 
á ponerse el sombrero, ésta la dijo con ansia: 

—Tú sufres más que antes. 
Alda rió de nuevo, con aquella risa espasmódica que hería los oídos. 
—Estás loca; nunca me había divertido tanto. 
—¿Qué me dices de Filippo? 
La risa se repitió. 
—Un hombre como otro cualqaiera—dijo Alda con un gesto de Indiferen­

cia—. Todos nos parecen despreciables cuando no Ies amamos. E t el a.; or 
el quetarabia la faz á los hombres y á las cosas; los más sabios cometen bai -
báridades, los imbéciles hacen milagros, los honrados no se detienen ant ¡ 
los más tremendos delitos. Nosotras, las mujeres, seguimos la misma suerte, 
obedecemos a la misma horrible tiranía. Así, pues, lo mejor que puedo acon­
sejarte es que no te enamores nunca; conservando un corazón de bronce 
'podrás reírte de todos. Yo en este caso soy una buen» consejtra. 



-
—Tuf teorías de éste noche me e»pantan. Por fortuna, creo que este és 

níia consecuencia de los ataques de nervio» que has tenido hoy. Procura 
reposar. 

L a besó cariñosamente y agregó: 
— Y , sobre todo, acuérdate de que tienes en mfuna amiga sincera qi» 

desea vorte feliz.' 
L a besó de nusvo y cogidas dulcemente del brazo las des jóvenes vol* 

vieron al salón. 

E l marqués dé Castellazzo aguardaba en el andén de la estación central 
ia llegada del tren en que regresaba su hija. 

En aquel momento el amor paterno recobraba «1 imperio sobre la pasión 
despertada por Alda. 

L a imagen de la cortesana desaparecía para ceder el puesto á la «te 
Viitoria. 

Apenas éste, precedida de Darío, saltó del vagón, se encontró en toa 
brazos de su padre. 

Hija y padre se abrazaron y besaron con efusión. 
—¿Y mamá?—preguntó enseguida Vittoria con lágrimas en los ojoa« 
—Sabés que de noche no sale; la Verás mañana. 
—¿Péro está bien? 
—Perfectamente. 
Y el marqués, después de dar otro beso á su hija, estrechó efusivamente 

las manos de Darío mientras que cambiaba con él algunos cumplidos. 
E l carruaje del aristócrata aguardaba á la puerta dé la estación. 
Cuando tomaron asiento en él, el marqués dijo: 
— E l equipaje lo recogeremos mañana. 
- S U L 
—Como estaréis cansados, podéis retiraros enseguida & vuestro palacelle, 

donde lo encontraréis lodo dispuesto, incluso la cena. 
—¡Qué bueno eres, papál 
E l carruaje se puso en marcha. 
E l trayecto no era largo y cuando el carruaje se detuvo fué enseguida 

rodeado por los criados del conde, que hicieron 6 éste ana demostración de 
afecto. 

E l m4« anciano de ello» ofreció un hermoso ramo de flore» á Vittoria, 
t wrt recibió también otro de su camarera, que con otras sirvientas laiagaar-
dafcan en el vestíbulo. 
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El palacete de Darío había sido adornado con lujo extraordinario. 
Los departamentos de los dos esposos estaban separados por una ar t ís­

tica galería llena de flores y de estatuas. 
E l del conde se componía de una alcoba, una. sala para fumar, un despa­

cho y un tocador. . 
E l de Vittorla se componía de cinco habitaciones; la alcoba estaba 

fórroda de damasco color de rosa con relieves de plata. Los muebles eran 
todos verdaderas obras de arte. 

Tres puertas, una de ellas de cristales, semiescondida por los raaíníflcos 
portiers, sostenidos por gruesos cordones de plata, ponían en comunicación; 
una con el cuarto de bailo, otra con el tocador, donde espejos de sorpren­
dentes dimensiones con marcos finamente cincelados multiplicaban los ador* 
nos de aquel lu^ar perfumado por exquisitas esencias, y la tercera con una 
salita de estudio y trabajo, donde había cuadros de gran valor, libros pre* 
ciosos, un piano y un bastidor. 

De este retiro delicioso so pasaba después á otra sala, donde el arte se 
reunía ú un sorprendente buen gusto y á la más grande riqueza. 

Vittorin, en cuanto pudo sustraerse ¡S los saludos, pidió permiso ú su pa­
dre para irse á cambiar el vestido y á lavarse. 

Al marqués, que no había podido aún observarla bien, le pareció que su 
hija estaba algo más delgada y un poco abaüdu. 

—¿Te encuentras indispuesta, Vfttorla?«-le preguntó con solicitud. 
—No, papá; estoy muy cansada; pero después de cenar me repondré. 
Le sonrió dulcemente, hizo un gracioso gesto con la mano & Darío y 

desapareció. 
Cuando volvió a! comedor, donde ostaba preparada una espléndida cena y 

donde 1c aguardaban su pa !re y su marido, era la Vittoria de otros tiempos: 
fresca, alegre*, viva. 

Un baño tibio de potos eeyutulos y un sencillo tocado de casa habían 
completado la transformación física; el encontrarse en su casa, el hallarse 
al lado de su padre, había bastado para que Su alma se abriera ú nuevas sen­
saciones, á tiernas esperanzas, desechando las tristes ideas que la habían 
turbado durante tantos días. 

Asi, pues, cuando el marqués, ai retirarse, la preguntó si era feliz, la jo­
ven respondió con ingenuidad y entusiasmo; 

—¡Mucho, padre mío, mucho! 
E l marqués dirigió una miradn de reconocimiento á Darío. 
— ¡Que Dios os contiiiúe bendiciendo, hijos míos!—dijo el buen padro 

conmovido—. Yo ahora me retiro, pero vendré á veros todos los días. Pen­
sad que desde este momento comienza vuestra vida tranquila de familia, 
qu¿ espero no turbe ni la más ligera nubecilla. Buenas noches. 

E l carruaje sguardaba á la puerta; pero el marqués lo despidió con el 
pretexto de que sentía necesiJad de andar é iba & dirigirse á pie al Círculo. 

E l aristócrata á donde realmente pensaba ir era ú casa de Alda. 



El clericalismo en América. 
V» dix«o« cusma de los horribles succsct 

desarrollados en GUNJMquil y Ooito. Las no 
«idas telegrAficaa que public.imos las líeme! 
Titto comprobadas eo los periódicos últim • 
méate llefrsdos de Sur de América. 

lio Guayaquil, después de la capitulan n: 
de las fuerzas revolnoiooarlas, el populado 
Iflipultado por determinnitoü elementos poli-
tietx—los ultramoatanos—cncmüros del par' 
tido radical, dedicase i asfsiaar A loa presos. 

E l general Montero, presidente de la di 
auelta Junta revoluciomaría, fné sacado de la 
priai<'in v llevado á una plniu pública. 

En ella, algunos desalmados hablan enc^iv 
¿ido uaaKran hoguera. \\\ geaer?! Monten 
fa i arrojado en ella, no abátante su resisten­
cia desesperada y sus horribles grites. 

Ctando ya eitaba medio abrasado, le saca 
ron y le sumergieron en una tina llena de 
»gna. Luego le volrieron A cebar i las lla­
mas. Su maitirio duró mAs d« una hora. 

Pero lo sucedido en Quito ha sido mû ho 
8>A( espantoso todavía. 

I-a multitud pene ir» en la cárcel y rautó 
feroimeote, con un rcliaamicnto salvaje, A 
más de cien radicales detenidos por conspi 
radores. 

Cuatro geaerales y el periodiitt Corra 
'••roa llevados al comenterio de San Diego. 
V en .Mr desarrollóse una escena aterra 
dora. 

Loa verdugos comenzaron cortando la len-
A los cinco iafoliccs. Más tarde les cor­

taron A hachazos los pies y las manos. Pros:-
Koieron su obra: lea colgaron de uaos alt(>< 
Palos que claVaron en el suelo. Y cuando es­
taban casi ahorcados cortaron las cuerdas. 

Por líltimo, los rociaron con peiróleo y 
Prendieron fuego d sus troncos en»aaj;renta-
dos. Cuando estaban ya casi muertos, los 
••solvieron en mantas, les apagaron las ila-
•asque les consumían y les cortaron la ca-
heta. 

titos actos, qoe so tienen calificativo apro-
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p'ado, tos realisaron masas católicas coow> 
; ra Jas al Corazón de Jesús, y los han con-
HúitUo, cruzándose de brazos, autoridades 
católicas. 

lin los países más tiranizados de Enropa 
parecerá hiperbólica la tiranía de esas Re» 
públicas aniericaQat. Vi en la Rusia de los 
emperadores vesánicos, ni en la Turquía de 
aquel sultán á quien llamó Gladstone ase» 
sino coronado, podría encontrarse nad» 
' íu il, ni siquiera que Je lejos se asemejara 
A las orgias de sangre, A las bárbaras perse­
cuciones, H la crueldad tigrefia, A los marti­
rios refinados á que se entregan esas Repú-
ilícas consagradas al Corazón de Jesús. 

Él Paraguay tiene una triste celebridad 
uundial, porque en ese desdichado país se 
implantó por vez primera el Gobierno jesafr 
tico y porque (ué regido por el arquetipo del 
tirano, el doctor Francia. 

Pues, á pesar de esa celebridad, los jesuí» 
tas de antaSo se quedan en mantillas si se le* 
compara con los actuales partidos católico, 
de las Repúblicas del Centro América, en las 
cuales sus bbbitantes, íanatizados por las 
predicaciones relieiosas, se entregan A todos 
¡os horrores de la demagogia blanca y á to­
dos lo* excesos de U reacción más desenfre­
náis. *-v'' N • ¡ 

La revolución católica en Colombia loé de 
una ferocidad épica y la revolución católica 
drl Kcuador no le ha quedado, como se ve, en 
ruga'A aquélla, volviendo á reinar en esta 
República la dictadura del terror, viéadüse 
diariamente en los periódicos oficiales que se 
encabezan con el nombre del Sagrado Cora­
zón de Jesús decretos mandando pasar por 
as armas á ciudadanos que no cometieron 

más delito que tener ideas racionalista»; dc-
muslración patente todo esto do í s frutos 
del fanatismocatólico, que no puede producir 
más que desastres en aquellos países donde 
impera. 

Historia del 
champaña era poco conocido basta el 

**0 139". En el mea de Mayo do dicho aflo, el 
' • T Carlos V I , con ocasión de un banquete 

«I rey de Bohemia. Wenceslao, en su 
ciudad de R«íms. admitió A su real mes» 

"o 'ind espumoao fabricado en soa lusares. 
volver «I monarca y los magnates bohe* 

~ A su país coataron las excelencias del 

champaña.» 
vino francés, comenzando ast la sólida repa 
tación del champaAa. 

El rey Enrique VI I I de Inglaterra era tan 
devoto Je dicho vino, que solicitó y obtuvo 
deEraacia un viñedo propio en Ay para ase' 
gurar el stock constante del preciado pro­
ducto. 
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El tabaco y 

Oesde el «fio 1815, la edad media de los qne 
empieísn i fumer ha descendido da los Teia' 
tides á Ies once aQos, y aun más, hasta lot 
cinco afios. 
, E l tabaco no apaga la eod, ne alimenta, 
trastería el suefie, combate los buenos efee* 
*o* del ejercicio y del aire libre, irrita las 
r í u respiratorias hasta «I ponte de hacer 
sufrir ahogos y fatiga al corazón, de manara 
que trabajando mis, absorbe menea oxigeno' 

lot rtIHos. 
Bajo la acción del tabaco, al lostótuago ae 
agrega maror cantidad de jugos digestivo», 
y por esto su cansancio y mala digestión. 

E l nifio que Juma no crece normalmeate, 
su cerebro sufre y pierdo poco i poco ta a c 
tividad y cae en una especie de postración. 

E l niflo qne de joTen ha aufrido la influen­
cia nociva del tabaco nunca será más qne un 
hombre migar, sin actividad cerebral ai ca* 
pacidad para los negocios; 

Animales servidores del hombre-
La profecía de Flammarion de que les oso-

pos serán los criados del porvenir hace re­
cordará un colaborador de la revista italinnn 
¿ a Cata que en tiempos remotos mochas 
fieras fueron dedicadas al servido doméstico., 
Sertorlo, en su viaje por Espafia, prefería que 
á su cirro se engancharan ciervos en ver de 
caballos. Séneca refiere que en el palacio de 
los Césares y en los de los patricios romanos 
los osos, tigres y leones paseaban libremente 
por las calles' ostentando ricos collares. An­
tes de que el emperador Aogusto se presen, 
tase ante su pueblo con un tigre amaestrado 
el triunviro Antonio recorría Roma, junto 6 
la actriz CiterI, en an coche que arrastraban 
dea leones. Domiclano poseía un león tan 

bien amaestrado qne con un «inple geste U 
hada abandonar un pedas* de carne qne aca­
baba de coger con la boca. Caracslla, «o aól» 
conduda en píblico su león Acinas, sino qno 
compartía con él su lecho y sa mesa» 

Heliogábalo iba en coche arrastrado por 
leones ó tigres; en medio del más suntuoso 
banquete hacia entrar on el trielinlo leopar­
dos y panteras domesticados, con espante do 
sus inadvertido* comensales. A vacas, cuan­
do éstos caUn rendidos por la embriagner, 
mandaba á las fieras á qne lea hiciesen cotn-
pafiia tan sólo para goiar él de la sorpresa 
que experimentaban los invitados al desper­
tar de la borrachera. 

Servicio telegráfico ? telefónico 
de nuaslros corresponsales. 

^ é r \ á , provincias y extrqnhrx 
La crisis olivarera.—La Azucarera. 

Madrid, 4 Marso). 
L a Federación Nacional Olivarera celebrará asamblea en I . " da Mayo próximo. 
La Comisión organizadora, de que es presidente don José Prado Palacios, ha dtri« 

Sido una circular é todos los interesados.en la industria oleica, amenazada de sufrir 
graves quebrantos si no se agrupan todos para su defensa» • s -

L-,n dicha circular se habla de las causas de la crisis, se analiza esta .y ae pide el 
concurso de los olivareros y fabricantes para acordar el programa que ha de seguirse 
ceroa del Gobierno con objuto de rctile.liar el mal que se aproxima. 

La Comisión que se constituyó para pedir la convocatoria de nueva junta general 
exirnordinaria de accionislas de la Azucarera ha recibido adhesiones que basta.la fe­
cha representan unas 100,000 acciones. 

Los accionistas adheridos se reunirán el día 12 del presente mes en asamblea que 
tendrá lugar en uno de los salones de la Bolsa de Madrid. Siguen admitiéndose adhe­
siones hasta el día 11. 

El objeto de,esta asamblea es comprobar el número de acciones adheridas y ra*l-
fiear los poderes dé la Comisión que gestiona cerca del Consejo de administración de 
[B Sociedad ueneral-Azucarera do Espafa la reforma cuyo texto habrá sido puesto á 
la aprobación de la asamblea. 



El fltco y los especráculos.^Conserv«cIón de carr«feras. 
BEadtr.d 4 Marzo. 

L« Comisión del Ayuntamiento de Valencia ha visitada nuevamente esta mañana a! 
tninistro de Hacienda. 

E l sedor Rodrigáñez les manifesté que ya había firmado la rea! orden para solu­
cionar Ül conflicto de los espectáculos, cuya solución había sido aceptada por los em­
presarios. 

En virtud de dicha real orden se autoriza para realizar conciertos sobre el 55 per 
100 de Us localidades vendidas, cosa distinta del aforo por las localidades que el tea­
tro contengu. 

La Comisión ejecutiva del Conjreío sobre conservación de carreteras, que ha do 
Verificarse en breve, ha vi-itado al ministro de Fomento. 

E l seflor Gasset ha ac^pt ido la presidencia que le ofrecieron los comisionados del 
futuro Congreso que piensan celebrar. 

La cartera del presidente:—De Telégrafos. 
E l subsecretario de Grada y Justicia, sefior Montero Villejias, bt manifestado 

que es totalmente infundada la información acogida por algunos periódicos, se jun la 
cual muy en breve abandonará el presidente del Consejo la mencionada cartera y 
será provista en el actual ¡iobernador civil de Barcelona, nombrándose para este ú l ­
timo cargo al señor Montes Villegas. 

E l ministro de la Gobernación lia firmado una disposición otorgando plaza de te­
legrafista á todos los aprobados en la pasada convocatoria sin ella. 

Navajazos.—Choque entre dos grupos. 
San • • b M Ü á n . — E l barrio de Herrera f jé anoche el lugar uonde varios obreros 

del ferrocarril de la frontera francesa han dirimido sus diferencias á ¡.avaiazo limpio 
Bilbao.—En Ciervana un grupo de mineros asociados se dirigía a1 Centro obrer* 

de la barriada de Gallarla para presenciar ios debates del Congreso constitutivo de la 
Federación regional. En la calle d ; Piñuelas otro grupo, apostado ea una esquíe 
zo varios disparos, resultando dos heridos graves. 

Desgracia.—Traslado de presos. 
O&eerei.—jugando cerca de una charca un niño de doce años llamado Eustaquio 

Joval, cayóse en ella y pereció ahogado. 
ValoBoia.—El Chato de Cagúela y otras condenados por los sucesoa de CUIIÜ ;; 

han sido trasladados al penal de Figueras. 

gervicio especial do la AGENCIA HA VAS. 

Partido político traducido. 
Lisboa, 4 (22,2S). 

Varios diputados y senadores Independientes van á formar nn partido Mamado ra 
publicano-socialista portugués, cuyo programa será idéntico al partido radical francés* 

Elecciones ejemplares. 
flaatlaee da Ohila, 5 (ViS) , 

Las elecciones generales se han efectuado con un orden perfecto en el país entero. 
E l Gobierno se abstuvo absolutamente, dejando á los partidos políticos en comple* 
libertad. La opinión aplaude al Gobierno. 

Bombardeo.—Lo mismo allá que aqut. 

l i a crucero ftaüKüo homlwdM •"•Hnlnni*"* P"1'1 ' S 1 
Perla. 
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Buenos Aire i , 5 (6'25). 

Los delefiadoíi mecánicos de los ferrocarriles Tnformsron al Gobierno que algunas 
Compaflfas violan los acuerdos tomados á consecuencia de !a última huelga. E l Gobier­
no llamóla atención de las Compaflías sobre este asunto. 

U L T I M O S P A R T E S , 
ta «Qacetft». 

Madrid, 5 Marzo (10 mtBana).' 
I A fíaeeta p iblica 
Decreto promoviendo á contralmirante de la Armada al capitán de navio don Ra» 

tnón Estrada Latoira. 
Decreto Hjanao en 15.100,647 pes .tas el capital que ha de servir de base á la Hqul» 

dación de cuotas que corresponde eligir por contribución mínima en el ejercicio de 
1911 á la Sociedad Uanco di Ho.na. 

Decreto aprobando el re jlamento provisional para la aplicación de la le.» de < de 
Julio de 1911, que establece las reglas á que han da sulot rsa las excavaciones artisti* 
cas y científicas y la conservación de las ruinas y antigüedades. Publica también el re­
glamento. 

Disponiendo se adquiera con destino al Museo Arqueológico Nacionfll una colección 
de monedas de oro, plata, cobre y bronce que don Carlos Vieira de Abreu ofrece en 
venta. 

Disponiendo se adquieran con destino á las bibliotecas públicas del Estado 60 ejem­
plares de la obra titulada Los húsares , de la que es autor don Fernando Weyler. 

Nombrando para los cargos que se indican á los alumnos del tercer curso de la 
Escuela de Estudios Superiores del Magisterio al objeto de efectuar las prácticas que 
dispone el reglamento. Entre los nombrados figuran don Félix Jover, para maestro de 
la Escuela Nacional de Barcelona, con el sueldo de 2,000 pesetas, y don Juan Llerena, 
de agregado á la Normal de maestros de Barcelona. 

Anunciando concurso para proveer una plaza de Jefe de negociado de segunda de 
Cuerpo de abogados del Estado. 

Cambio medio de la cotización do los efectos públicos en el mes de Febrero pasado 

El señor Cobián; 
E l seftor Cobián ha pasado la noche bastante intranquilo. 
Ahora nos dicen de JU casa que está un poquito mejor. 

S a l p i c a d u r a s . 
OastsllOa.—A consecuencia de recibir noticias desfavorables respecto de la huel­

ga carbonífera de Inglaterra, se ha empezado á cerrar la venta en los almacenes dedf» 
tados á la confección de cajas para naranja, en virtud de órdenes recibidas ide los ar­
madores de barcos fruteros. 

S u e l g a . 
Santander.—Se han declarado en huelga 140 obreros de los lavaderos de las mi­

nas de San Salvador de la Compañía ingl'ss, por haberse negado la gerencia á despe­
dir al encargado, que maltrataba á los obreros. 

Una Comisión de huelguistas vino á Santander para entrevistarse con los conseje­
ros y el gerente de la Compañía: pero éstos no quisieron recibirles y acndleron al, 
gobernador, que ha llamado ú su despacho al gerente. 

iBolaln naaüaJMu 
Interior, 84'87 papel; Nortes, 96'00 dinero; Alicantes, !?4'30 dinero. 

IflMüWta de U . rUNCVADft ücsáOtaD Staackt a bi». 


